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In n o v a c io n e s  p e d a ­

góg icas de  San Juan 

Bautista de La Salle

H ablando d  i las in n ova cion es  d el 
F undador d e las E scu ela s  C r is tia ­
nas en m a terias d e en señ a m a , d ice  
e l  e s c r ito r  M . F ern a n d o L a ad et. "L a  
orga n iza ción  d e la  enseñanza p op u ­
lar, ta l c o m o  la tien en  h o y  día las 
'!\acioi:es m ás p rog resista s , estaba  
reserva d a  al g en io  p ed a g ó g ico  de 
San Juan B a u tista  d e la  S a lle ."  En  
e f e c t o :

¡.^ San Juan B a u tista  d e la  S a­
l le  in trod u jo  e l  uso d e la  lengu a  m a­
terna para  rm cjar a l o s  n iñ os en  la 
h ctu ra , d ejan do para m ás tarde el 
latín, d e m od o  co n tra r io  a co m o  se  
ven ia  h aciend o basta  en ton ces .

2 fi. .S u s titu y ó  la  enseñanza  ind i­
vidual. len ta  para lo s  alum nos y  e x ­
ces iv a m en te  fa tig o sa  e  in eñ ca z  pa­
ra lo s  m a estros , p or  la  enseñanza  
sim ultánea. S in  s e r  e l  in v en to r  e x ­
c lu s iv o  d e e s t e  p roced im ien to  d e en . 
señar.za, d e tal fo rm a  corJtribuyó el 
San fo  a su  d ifu sión  que a lgunos p e ­
d a g og os l o  designan p o r  "m o d o  o  
sistem a la sa llis ta ".

L t  ca b e  la g lo r ia  d e s e r  e l  
fundador d e la  prim era  E scu ela  Ñ o r .  
m al para M a es tro s . E n  R eim s, el 
año I6S4 in au gu ró e l  p r im er S em i­
nario ( o  E scu ela  N o r m a l), para 
M a es tro s  d e escu e la s  r u r a le s ; fu n ­
dó o tr o  en  16SS. y  e l  t e r c e r o  en  P a ­
rís, en  1699, e s  d ecir , m ás de un s i ­
g lo  an tes gu e e l  fa m o so  p ed a g ogo  
su izo  P e s ta lo z z i  fa sd a ra  e l  e s ta b le ­
c im ien to  sim ilar d e Iv e rd o n  (1S 05).

4.P San Juan B a u tista  de la  Salle  
fun dó en  S a in t-Y on , c e r c a  de R ou en , 
e l  e s ta b le c im ien to -tip o  d e la en se ­
ñanza secundaria  m od ern a. E sa  crea , 
c ió n  o b e d íc ia  a ana n ecesid a d  socia l, 
p u es to  que lo s  c r e c ie n te s  p ro g reso s  
de la industria y  d el c o m e r c io  ex ig ía n  
s e  d iera  m a yor  im portan cia  en  lo s  
es tu d io s  a las m atem áticas, a las 
cien cia s y  las lenguas v ivas. " L a  ca . 
sa d e S a in t-Y on , d ice  M . F , L a ud et, 
fu é  e l  tip o  d e! C o leg io -p en sion a d o  
M o d irn o , hasta e l  p u n to  d e que p a ­
r ecen  h a b erse  in sp irado en  é l  las in s. 
titu c io n es  actua les , para la  orga n i­
zación  d e la s  su y o s ."

5.9 San Juan B a u tista  d e la Salle

Ssft Juétt Bautista ia Salta p resen te  e  Cristo la  juventud  
de tos C inco Continentes

e s  tam bién  e l  fun da dor de las E s ­
cu lla s  P ro fes io n a les .

O rga n izó  la  p rim era  en  P a rís , en  
la  parroquia  de San S u lp icio , e l  año 
1699, y  o tra  en  S a in t-Y on , en  1705. 
T en ían  ta lleres  d e  escu ltura , ca rp ía , 
teria , c ir r a je r ía . e tc .,  q u e  adquirie- 
lo t i  gran  prepond erancia . Se dieron  
ta m b ién  cu rso s  d e h ilatura y  d e t e ­
jid os . Una pa rte con sid era b le  d el 
ja rd ín  estaba  d ’ stinado pata es tu ­
d io s  d e h orticu ltu ra  y  o tra  r e s e rv a ­
da para la  ó o íá n ica .

6.9 C reó  tam bién, c o n  e l  nom bre  
de E scu ela s  D om in ica les , cu rsos  pa­
ra adultos, d on de  l o s  ap ren d ices y  
o b r e r o s  pod ían  e lev a r  su  n ivel in te ­

le c tu a l y  p o n erse  en  con d ic ion es  de 
m ejora r  su  situación .

E n  resu m en , la  orga n ización  d e ¡a 
enseñanza p rim a ria ; la  c re a c ió n  de 
las E scu ela s  N orm a les  para m aes­
tro s , d e la s  E scu ela s  D om in ica les  
para o b rero s , d e las obras p o s t -e s c o .  
la res  para la  p jrse v e ra n c /a  d e  los  
jó v e n e s , lo s  p r im eros  en sa yos  d e la 
enseñanza  íó cn ica  y  d e la  segunda  
enseñanza m od ern a  para la  c la s i  m e . 
día, e tc ., ob ra  fu ero n  d e San Juan 
B a u tista  d e la  S a lle, y  a é l  tam bién  
s e  d eb en  o tra s in icia tiva s gue a d op tó  
lu eg o , y  a m pliñ có  m ás tarde la  en se . 
ñ a m a  universitaria .
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Programa para el día 15 de M ayo,
Festividad de  San Juan Bautisto de La Salle

8,30.— El Reverendísimo P. Félix Alonso, Abad Mitrado de San Isi­
dro de Dueñas, celebrará Misa de Comunión general. Ofreceremos la 
Sagrada Comunión por nuestros Gloriosos Caídos.
' 10,30.— Misa Solemne, en la que pronunciará el panegírico del San. 
to el M. I. señor don Filiberto Diez Pardo, Magistral de Burgo de Osma. 
A  estos actos quedan invitadas las familias de los actuales y antiguos 
Alumnos.

A  las 4 de la tarde.— GRAN FESTIVAL DE EDUCACION FISICA, 
con arreglo al programa que oportunamente se publicará.

A  las 7.—Función teatral en el “ Hispania” . Reposición del juguete có • 
mico asainetado en dos actos y tres cuadros, de los señores A. Bariego y 
P. Barbero, Antiguos Alumnos, titulado: Eli DEBUT DE ALEJO” , o 
“ Zapatero a tus zapatos” , interpretado por el Cuadro Artístico de Ex- 
alumnos.

A V A N Z A R

Avanzar.
Consigna y realidad desde el 

primer momento de nuestro Glo­
rioso Alzamiento Nacional.

Avanzar en la vanguardia y  en 
la retaguardia. Ampliar el esfuer. 
zo en la lucha y en el trabajo. 
Conquistar tierras y corazones 
que traidoramente habían quita­
do a Dios y a España, sus irrecon­
ciliables enemigos. Esta es la gran 
labor que se está realizando y 
en la que nos hallamos empeña­
dos todos los españoles que ciega 
y  fervorosamente obedecemos a 
nuestro Caudillo, siguiendo los 
derroteros que nos marca con 
mano firme e inteligencia clara.

Y  este continuo avanzar le im­
pulsa la justicia y la fuerza de 
un ideal honesto profundamente 
sentido, reflejado en leyes y  ba- 
yoneías; leyes que encierran un 
pedazo del comzón de España, y 
bayonetas que llevan en sus pun­
tas los luceros de sus ilusiones.

Y  así. con un ideal tan sagía- 
do como el que nos anima, con 
unos soldados cuya valentía y 
arrojo sobrepas.a a muchos codos 
de altura el límite de lo natural, 
con una retaguardia trabajadora, 
disciplinada y  unida, con un con­
ductor tan extraordinario como

Franco; asi, sólo así, se gana la 
guerra.

Ellos, por el contrario, que sólo 
poseen la negación de todo lo 
anterior, que viven amparados 
en el crimen y en el robo, que 
desgobiernan revolcándose vil­
mente en la más abyecta inmun­
dicia moral y material, han per­
dido la guerra; sólo eso podía su- 
cederles. La Suprema Justicia 
siempre se impone.

Avanzar.
Ayer se conquistaba Toledo, 

Guipúzcoa, Vizcaya, Santander. 
Asturias...' y hoy se conquista el 
resto de Aragón, Lérida, y  los 
rostros de nuestros soldados se 
sienten acariciados por la brisa 
del Mare Nostrum, y  en sus pla­
yas se clavan para siempre nues­
tra gloriosa bandera imperial y 
nuestra amorosa cruz de -sacrifi­
cio.

Las aguas de ese mar latino 
esparcirán por el mundo nuestros 
símbolos: imperio y  sacrificio. Só­
lo con sacrificio ascenderemos a 
imperio; si éste no se forja en 
aquél, no llega a ser efectivo, 
pues todo lo sublime nace en el 
doloí.

Avanzar.
La vida es continuo avance.

Unicamente se deja de avanzar 
cuando se llega a Dios, cuando 
se alcanza el cielo de nuestros 
caídos.

Al terminar el avance en la tie­
rra, cuando toda se haya reinte­
grado a España, seguirá el avance 
en las conciencias, en todas las 
manifestaciones de la inteligen­
cia y en todas las conductas ha­
cia el bien; sin consentir que nin­
gún osado o loco estorbe el avan­
ce de nuestra paz.

Avanzar siempre, al grito de 
Dios, España y Franco.

Pedro BARBERO ROSIACH

¡ P A T R I A !
H e r id o  p or  un ca sco  de granada, 

U n so ldad o  in fe liz  y ace  en  e l  lech o . 
A  su lado, tam bién  gim e desh ech o  
U n sa cerd ote  de m orta l m irada.

L o s  d os  ca yeron  en  la m ism a rada, 
P o r  la m ism a m etralla  h e r id o  e l pe.

[ch o ,

P o r  la P atria  y  la F e ;  y  en  la z o  es-
{tre ch o ,

Junta la  C ruz c o n  la sangrienta es-
[pada.

¡P a d re , p e rd ó n !, e l capitán  decía, 
¡M o r ir  sin co n fe s ió n . D ios  sob era n o ! 
|T<ned piedad  de m í, V irg e n  M aría !

Y  en m e d io  del estertor de la ago .
[n ía

E l sa cerd ote  lev a n tó  la m ano 
Y  m u rió  sobre el m ism o que absol-

[via .

R am ón  T . B E N I T O

nsistimos
en ro g a r  a los e x ­

a lum nos que están 

en e l fren te , y  a los 

fa m ilia s  de  los mis­

mos, nos te n g a n  al 

c o rrie n te  d e  la d i­

rección a que hem os 

d e  e n v ia r ENLACE
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El Novic iado de Griñón y la guerra
Griñón, cuarta estación S. de 

Madrid por el ferrocarril M. C. P. 
es un pueblo de escasos 2.000 
habitantes, en dilatada llanura, 
limpia ry monótona. Hasta sus 
lindos chalets llega en verano la 
influencia de la capital.

No ha más de una docena de 
años la Congregación de Herma­
nos de las Escuelas Cristianas ad­
quirió en este pueblo una exten-

fuerzas legionarias, llegaron a 
Griñón pidiendo comida. Los 
Hermanos mismos se la sirvie­
ron, y  al final con dos tiros a ca­
da uno les privaron de esta vida.

La chusma que habitó dos me­
ses la Casa respetó conveniente­
mente todo. Sólo se mostró ico­
noclasta. El inmueble nada sufrió.

Griñón Nacionalista.—Liberta­
do el pueblo, el Noviciado fué

O m ^ O N .  — Vista g e n e ra l de la  C asa

sa propiedad donde levantó ma­
jestuoso y modernísimo edificio 
paia Casa Noviciado del Distrito 
de Madrid, Desde Batres, desde 
Navalcarnero, desde Getafe se 
divisa en lontananza, allá en el 
huido horizonte la gran construc­
ción dominadora de varios tér­
minos municipales, ciudadela de 
estudio y de virtud.

Griñón rojo.—Todos los Her­
manos y los jóvenes en forma­
ción de más de dieciséis años fue. 
ron llevados el 20 de julio del 36 
a las cárceles de Madrid. El co- 
miié local rojo ordenó que sólo 
los diez Profesores de los 130 jú­
niores continuasen allí. Esos jó ­
venes, plantel de futuros Herma­
nos fueron llevados a las ciuda­
des levantinas y algunos a Rusia, 
después de breve e intensivo cur­
sillo de marxismo recibido en los 
locales mismos donde antes sólo 
la caridad cristiana y  las ciencias 
que preparan al Magisterio ca­
tólica habían oído explicar. Los 
diez Hermanos fueron fusilados 
por un pelotón de energúmenos 
que de vuelta de Toledo hicieron 
alto en Griñón,

Rabiosos por la heroica resis­
tencia de los Caballeros del A l­
cázar y por la proximidad de las

convertido en Hospital Militar. 
Ninguno otro de la España libe­
rada ha prestado más grandes 
servicios. Su proximidad a todos 
ios frentes de Madrid, sus exce­
lentes medios de comunicación, 
su prudencial distancia de la lí­
nea de fuego, su amplitud y lim­
pieza... los trenes ambulancias se

adentran en la propiedad para de­
positar sin desnivel, casi sin cam­
bios, iba a decir sin dolor, en la 
cama de operaciones o sobre mu­
llido colchón el rico tesoro de su 
carga.

Los mejores cirujanos, el más 
perfecto instrumental qiurúrgico, 
numerosas Hijas de ^  Caridad 
y enfermeras— “ soldaditos de fi­
las blancas prodigan allí consue­
los a los héroes de España” , que 
diría nuestro amigo Barbero.

Un médico alemán confesó, al 
visitar Griñón, que Alemania en 
la Guerra Europea no contó con 
un Hospital tan bien montado co. 
mo éste. Griñón ha sido el buen 
samaiutano que a muchos, mu­
chísimos bravos soldados ha pro­
digado cariño, ha depositado so­
bre heridas de gloria vendas em­
balsamadas con áloes y ternuras.

C. X .

El águila del Colegio

G R IÑ O N .— Im a g en d e  la P u rís im a , 
p ro fa n a d a  p o r  lo e  ro/oa y  debida­

m ente reataurada

A  la som bra  d e  un c h o p o  vigilante, 

A l que arom an las flores c o n  su

[a lien to

E l águ ila  im peria l tiene su asien to  

D e  reina  d estronad a  y  arrogante, 

D os  ascuas de ru b í en  su  sem blante 

A tisban  sin  cesar al firm am ento. 

S igu ien d o  su m irada e l m ov im ien to  

D el sol en su carrera  fecundante. 

Se siente p r ision era  entre las barras 

Q ue aum entan sus d eseos  de infin ito. 

C uando e l s o l  su  p lu m aje  de luz baña, 

y  en sus ansias qu isiera  c o n  sus ga-
[rras

R e co g e r  e l b la són  sa cro  y  bend ito  

D e] Im p e r io  que n ace para España.

E. MoBíerOé.
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G L O R I A S  DE E S P A Ñ A
Os dije en mi píimera lección 

^ue el -ademán resuelto de San­
tiago, el fervor ardiente y apa­
sionado de San. Pablo y el prose- 
ütismo urgente de los siete Va­
rones Apostólicos habían logra­
do plantar la semilla evangélica 
y civilizadora en la tierra bendita 
de España.

Pocos años más tarde, el torbe­
llino de las persecuciones se lle­
va las cabezas de ilustres márti­
res españoles, bien asi como una 
ráfaga derriba una adelfa o un 
vendaval troncha un laurel: San 
Fructuoso de Tarragona; el os­
éense San Lorenzo—llama de ju ­
ventud—uno de los más salientes 
mártires de la Iglesia universal; 
el invicto San Vicente de Valen­
cia; los mártires calagurritanos 
San Emeterio y San Celedonio; 
los Santos niños Justo y Pastor; 
la« niñas Santas Eulalia y Engra­
cia; los innumerables mártires de 
Zaragoza..., todos forman esta 
pléyade que brilla con eterna glo- 
iia sideral, y todos tienen por can­
tor de su victoria a un hermano 
de raza y  de fe: al escritor del si­
glo IV Aurelio PRUDENCIO. Ahí 
tenéis otro gran uspañol. Ni en 
Horacio, el lírico romano por ex­
celencia, es dable cncontr¡u: acen­
to tan vibrante y tan siiicoro rie 
amor a Roma como el que Pru­
dencio pone en boca, por ejem­
plo, de su compatriota aragonés 
San Lorenzo, tendido sobre las 
parrillas.

Pero hoy quería hablaros, sobre 
todo, de OSIO; del gran Obispo 
de Córdoba, Osio.— OSIO es una 
de las primeras figuras de ja Igle­
sia y  a ninguna cede en impor­
tancia.—Nació en Córdoba el año 
256 y fué consagrado Obispo de 
su ciudad natal hacia el 295. Pa­
deció por la fe en la persecución 
de Diocleciano, y en el Concilio 
de Nicea mostrará las cicaírice® 
de los tormentos sufridos. En 313 
estaba ya ai lado del Emperador 
Constantino como consejero en

ju.uuuuJ

••i**

A

S fonum eiito a  O s io  su  
ciu dad  nafa  i

asuntos religiosos. Es de suponer, 
por tanto, que intervino en la 
publicación del famoso Edicto de 
Milán que puso fin a las perse­
cuciones y dió paz y libertad a la 
Iglesia.

Estalló poco después el arria- 
rismo, herejía que negaba la di­
vinidad de Jesucristo y su con- 
substancialidad con el Padre, y 
para afrontar el peligro que esta 
herejía planteaba se creyó nece­
saria la convocación de un Con­
cilio general. Fué reunido en N i­
cea el año 325.—En toda Europa 
no había obispo que estuviese tan 
al corriente de la controversia 
arriana como Osio. Por esto, y 
porque su profunda ciencia teo­
lógica llenaba toda la Iglesia, el 
Papa San Silvestre designó a Osio 
para la presidencia del Concilio. 
Como asegura San Atanasio, que 
asistió a aquella magna asamblea, 
fué el célebre Obispo de Córdo­
ba el que redactó la admirable

fórmula de fe  de Nicea, base del 
Credo que se canta en todas las 
iglesias del mundo.

Dueño ya Constancio, hijo de 
Constantino, de todo el Imperio, 
y engañado por astutos obispos 
arríenos, favoreció descaradamen­
te a la herejía. Desterró al Papa 
y  quiso ganar o aterrar a Osio. 
Le mandó comparecer ante él en 
Milán y le propuso que comuni­
cara con los obispos arríanos y 
escribiera contra San Atanasio, 
que era el más formidable ene­
migo de la doctrina de Arrio. Ne­
góse a ello Osio resueltamente, 
reprendió al emperador y regresó 
a España. Aquí recibió cartas del 
emperador llenas de amenazas y 
a ellas contestó con una vigorosí­
sima epístola. El santo Obispo, 
que frisaba en los cien años, re­
cordaba que había padecido por 
la fe y por élla se mostraba dis­
puesto a padecer nuevamente; 
condenaba una vez más al arria- 
rismo y manifestaba al empera­
dor que en asuntos eclesiásticos 
carecía de toda autoridad.— Bra­
mó Constancio de ira y ordenó a 
Osio presentarse en Sirmio—hoy 
Mitroviza en Eslavonia—en cali­
dad de desterrado. A llí fué Osio 
vejado de mil maneras, y allí de­
bió morir a los ciento un años de 
edad.

Rápidamente se divulgó el ru­
mor de que había cedido y  caído 
lastimosamente en la herejía. Los 
arríanos divulgaron el rumor, y 
como mintieron en otras ocasio­
nes, pudieron mentir en ésta. Me- 
néndez y Pelayo califica a este 
rumor de “ cuento mal forjado, 
deshecho ya y excluido de la His­
toria” .

Tened de Osio idea muy eleva­
da y juzgadle como una de las 
figuras más representativas y sa­
lientes de la tierra hispana.

C. D IEZ
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LOS GRANDES FILÓSOFOS
T H A L E S  D E  M I L E T O

Ya sé—amigo lector—que sa­
bes que la antigua Grecia tuvo 
siete famosos sabios. Y  te habrá 
extrañado que Grecia, que fué 
la cuna, o por lo menos la carre­
tilla en que aprendió a andar in ­
telectualmente el mundo, sólo 
tuviera siete sabios.

¿Y  sabes por qué no tuvo más 
que siete? V oy a decírtelo.

Es del dominio público que los 
griegos fueron aficionadísimos al 
juego, y así, de tiempo en tiempo, 
celebraban los juegos Olímpicos, 
los Píticos, los Ñemeos y los Is- 
túricos, y, todas las tardes, se en­
tregaban a juegos familiares tales 
como los de prendas, la lotería de 
cartones u otros.

Pues bien, decididos a tener 
unos cuantos sabios, comenzaron 
su obra; pero cuando ya tenían 
siete, y creyendo que estaban ju ­
gando una partida de siete y  me­
dia... se plantaron.

Y  rulo de aquellos siete sabios 
fué Thales o Tales (pues de am­
bas maneras lo escriben), que es 
de quien voy a ocuparme.

Tales, caros lectores, lo prime­
ro que hizo fué nacer y para ello 
eligió la ciudad de Mileto, allá en 
el Asia Menor, liba n do  a este 
mundo por el año 640 de la era 
anterior a la nuestra.

Modesto en extremo, en los pri­
meros años de su griega existen­
cia, Tales se cuidó muy mucho 
de ocultar el talento macho que 
guardaba en craneana cavidad, y, 
para ello, se dedicaba por entero 
a la lactancia, no sabemos si na­
tural o artificial, pues lo único 
que podemos asegurar es que no 
se lactó con leche condensada.

Después, y para hacerse pasar 
por un ser vulgarote, tuvo algu­
nas indigestiones, el sarampión, 
la escarlatina, echó los dientes 
sin enterarse y  cogió algunas ra­
bietas por no querer ir a la es­
cuela, ¡qué malo!; pero, al fin, 
decidió destaparse... y jzásl una 
broncopneumonía, y  luego... el 
chico listo cuya fama había de 
¡legar hasta nosotros.

Tales, cuando ya estuvo en con­
diciones de dar un rumbo a su 
vida, estuvo pensando si ser peón 
de albañil o establecerse en Chi­
pre de tasqucro; mas se decidió 
por hacerse filósofo. Sí, tomó la 
vida con calma y  tuvo ocurren­
cias muy peregrinas, que se con­

densan en una Cosmología que 
escribió en sus ratos de abuTri- 
miento.

Aunque en los tiempos de Ta­
les no se conocía la electricidad, 
ni siquiera las velas de sebo, no 
faltaban medios de alumbramien­
to, pues resulta indiscutible que 
Tales era un hombre de excelen­
tes luces. Sin embargo, como 
nunca faltan envidiosos en esta 
vida, también Tales los tiene. Los 
celosos de su fama, no pudiendo 
morderle en su personalidad 
científica, cer.suraron su conduc­
ta, poniéndole ciertos reparos. Se 
permiten decir que, si entonces 
hubiera existido la censura, algu­
nas de sus obras hubieran apa­
recido en blanco, porque no todas 
eran intachables. Pero los que así 
opinan no tienen más fundamen­
to para ello que el considerar 
que, actualmente, de los que no 
se conducen bien, se dice que son 
unos... tales o unos cuales. Y 
claro, no merecen que se Ies ha­
ga caso.

Leyendo las teorías de Tales 
parece como si hubiera vivido 
entre nosotros y hubiese hecho 
un estudio detenido de muchos 
de los tipos que nos rodean, Pa­
ra él, el principio de todas las co­
sas está en el agua. ¿Eh, qué 
tal? Para Tales, el que no era un 
atún, era un congrio, un besugo, 
o un percebe. En el mundo no 
había más que peces de distintas 
especies. De cualquiera, menos 
merluzas, pues sabido es que és­
tas no tienen su principio en el 
agua, sino en el vino.

En fin, Tales, que como el al­
godón filé un hidrófilo toda su 
vida, cuando se cansó de cha\H>- 
tear y  después de empapar a sxis 
discípulos en sus acuáticas teo­
rías no encontró mejor entrete­
nimiento que morirse y así lo hi­
zo, dejando al mundo por heren­
cia sus obras y  una saneada can­
tidad de fama, de la que aún hay 
residuos.

LEPEGO

AGRADECEMOS
a la prensa loca l el sa­
ludo  que ro s  d ir ig ió  con 
ocasión de  lo  sa lido  de 
ENLACE. C orresponde­
mos a l sa ludo y  nos o fre ­
cem os in c o n d ic io n a l­
mente.

Mes de M ayo
Mes de mayo, mes de las flores, 

mes de María. Nuestro corazón 
ha de retozar, pronunciando el 
dulce nombre de Madre. Durante 
este mes hemos de rivalizar todos 
en obsequiar a María. A  sus plan­
tas hemos de presentar, para que 
exhalen su delicado olor, las flo- 
r «  de nuestras plegarias, la rosa 
encendida de nuestros sacrificios, 
la azucena, símbolo de nuestra 
inocencia; violetas de nuestra 
humildad, claveles de nuestra 
oración y lirios de nuestra fe y 
de nuestro trabajo.

Sepamos agradecer a esta bon­
dadosa Madre las delicadezas que 
ha tenido con nuestra Patria. 
Quiso estar con nosotros y vino 
al Pilar. Desgarró, más tarde, el 
velo que nos entenebrecía con el 
arrianismo, e hizo germinar en el 
suelo hispano las direcciones del 
pensamiento universal con San 
Isidoro. Quebró el alfanje musul­
mán y la media luna otomana 
rindió homenaje a sus pies. Su 
soplo de Madre arrulló el vuelo 
de alondras de las tres naves de 
Colón, y  un mundo nuevo fué el 
regalo de promisión que dió a su 
pueblo. Y  ahora la Virgen del Pi. 
lar se encuentra con nosotros, su­
bida sobre su pedestal de amor, 
porque está bordando en el azul 
de cielo “ el arco iris”  de nuestra 
victoria y de su perpetua alian­
za con su pueblo. Las manecitas 
de su Hijo, que reposa sobre su 
regazo, soltarán la paloma men­
sajera de la paz y un nuevo ama­
necer de gloria despertará en los 
campos de su heredad.

Pero no olvidemos que el ra­
millete que más agrada a María 
es el formado por las rosas que 
brotan en el corazón: flores de 
pureza, de amor, de sacrificio y 
de trabajo. Esto es lo que pide 
de nosotros, y estas ofertas son 
las que más alegran a su cora­
zón de Madre. No dejes, sobre 
todo tú, amado congregante “ an­
tiguo o actual” , de merecer, por 
tu limpieza de alma y tierna soli­
citud de hijo, la dulce sonrisa de 
tu Madre. Pon cada día en el al­
tar de tu corazón alguna flore- 
cita de patriotismo, sacrificio o 
caridad, perfumada en la virtud.

E. M.
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Quién supiera escribir...
Para el presente número hemos 

recibido pocas redacciones. Las 
vacaciones, sin duda, os tenían 
embebidos. Merecieron también 
la publicación de sus trabajitos 
los alumnos de tercer año Mos­
quera y París. Asunto para el 
próximo número: Descripción de 
la “ Capilla del Colegio” .

Elsoldadito  de a ld e a
— ¡Adiós, madrel
— ¡Adiós, hijol
Y  el soldadito se desprende de 

los amorosos brazos. Mas su ma­
dre queda extasiada, mirando 
por dónde desaparecía aquel pe­
dazo de sus entrañas. Sus ojos se 
nublan por el llanto, que pronto 
se desborda e inunda torrencial­
mente sus mejillas. Poco después 
una puerta se cierra, y  en el in­
terior se enciende una lamparilla 
ante una piadosa imagen. Se oye 
el murmullo de una oración y  un 
sollozo.

Ya sale el soldadito a la carre­
tera. Ya se aleja de su pueblo 
natal. Cada piedra del camino es 
para él un recuerdo, una año­
ranza. Se vuelve, por última vez, 
hacia el humilde lugar y contem­
pla las casitas que rodean a la 
rgl^ia parroquial, cual polluelos 
agrupados en torno de su madre. 
¡Adiós, tierra querida, quizá no 
te vuelva a ver!... Y  el viento en 
su voz misteriosa y los árboles 
agitando sus hojas y los pájaros 
en sus alegres trinos, parecen de­
cirle ¡adiós!

Llegó ya a su Batallón. Los pri­
meros días hablará poco. Tiene 
mirada huidiza y ruborosa ante 
cualquiera que' se fija en él. Su 
rostro, tostado por el sol, nos dice 
'de su cuna, lo mismo que sus 
manos rugosas y ásperas. No tie­
ne mañas para buscar lo mejor en 
la milicia. Se contenta con poco, 
calla mucho y adora a sus jefes. 
Su mayor vacío en la guerra es 
la ausencia de los suyos: en anun­
ciándole unos días de permiso, 
de.saparecen todas las dificultades 
y hasta enedereza con garbo su 
talle, algo doblado a la tierra por 
las exigencias del campo. En su 
rusticidad tiasluce sentimientos 
nobilísimos. Nunca aparenta lo 
que es, pues desconoce el dolo, 
la hipocresía y buenas maneras, 
que encubren tantos defectos en 
los de ciudad.

Tedas las mañanas miraba al 
sol su madre, a ese sol que había 
sido mudo testigo de su marcha 
al frente y que en aquel momen­
to estaría acariciándole con sus 
rubios rayos. Miraba para ver si, 
como en un espejo, contemplaba 
a su ser querido. Y  aquel día la 
correspondía carta. Y  el cartero 
pasó de largo. Penas e inquietu­
des se agitaron en su corazón. 
Quiso mirar al sol y  tuvo miedo. 
Alzó, por fin, los ojos y cayó des­
mayada. El sol mostraba aquel 
día un rubí deslumbrante. Uno 
más haciendo guardia en los lu­
ceros.

L. MARTIN AGUILAR
(Alumno de 6.® año

D E  S O C I E D A D
ESPONSALES

El próximo 11 de mayo contrae, 
rá matrimonio nuestro querido 
compañero y antiguo alumno Ga­
briel Martín Sanz, con la bella 
señorita María-Eugenia Astruga, 
perteneciente a distinguida fami­
lia de 'Villasexmir.

Felicitamos de corazón a los 
futuros esposos y les deseamos 
toda suerte de dichas en su nuevo 
estado.

VISITAS
Hemos recibido en estos últi­

mos días la visita de los siguien­
tes antiguos: Luis Diez, Constan­
cio Diez. Félix Salvador Zurita, 
Carmelo Amézaga, Tomás Mo-

:án. José M,® Ferrández, Gusta­
vo Bodelón. Eduardo Velasco, 
Elesio Gatón Gabriel Martín, Ra­
fael Revuelta. Valentín Sollet, 
C a r l o s  Díaz Calderón, Angel 
Urueña, José González Tejerina. 
Pedro Ojeda, Ramón Cabeza, Flo­
ro González. Alfredo de la La­
ma, José M.^ Iribsrren, Antonio 
Iribarren y LuL Balmori,

¡Qué veloces pasan los instan­
tes en compañía de estos buenos 
y bravos muchachos! Todos vie­
nen del frente con limitadísimo 
permiso. Por eso su visita al t'o- 
legio es más sinceramente agra­
decida. ENLACE envía a todos 
u'n recuerdo cariñoso. ¡Saludo a 
Franco! ¡Arriba España!

Información n e c r o ló g ic a
El pasado 4 de abril halló he­

roica muerte en el frente del Ja- 
rama el alumno de 5.® de Bachi­
llerato FLORENCIO DEL B A ­
RRIO HIGUERA, que desde ha­
cía pocos meses estaba defendien­
do a Falange y a la Patria en la 
primera línea de fuego.

Poco tiempo estuvo Florencio 
entre nosotros, unos meses, sufi­
ciente, sin embargo, para apre­
ciar sus virtudes y  sus condicio­
nes de muchacho amable, afec­
tuoso y trabajador. La noticia de 
su muerte causó, como no podía 
por menos, honda impresión en 
todos sus compañeros, quienes 
inmediatamente ordenaron la ce­
lebración de dos misas, que to­
dos oyeron, en sufragio de su al­
ma. Un artístico cuadro perpetúa 
su memoria entre profesores y 
alumnos. Pedimos a nuestros lec­
tores una oración por el eterno 
descanso del alma del heroico 
finado, y nuestro saludo a los caí­
dos en el campo del honor.

FLORENCIO DEL BARRIO: 
¡¡¡PRESENTE!!! ¡ARRIBA ES­
PAÑA!

El día 7 del mismo mes, pre­
parado con la recepción de los 
Santos Sacramentos, se remontó 
al Cielo entre coros de ángeles el 
niño JESUS DE LA  RICA 
EGEA, alumno de primer año de 
Bachillerato, después de breve y 
dolcirosa enfermedad.

Por su carácter jovial y  abier­
to, su buen corazón y sincero 
compañerismo, se había ganado 
el cariño de sus condiscípulos y 
profesores.

Acompañamos en el dolor a sus 
padres y  hermanos y suplicamos 
a nuestros lectores una oración 
por el eterno descanso de Jesús.

Desgraciadamente, se va con­
firmando la muerte, heroica, eso 
sí. del Antiguo Alumno Luis Mar­
tín Sanz, ocurrida, según parece, 
en el Cuartel de la Montaña de 
Madrid.

Y  son tres los hijos que a don 
Cándido Martín le ha exigido 
Dios para la salvación de la Pa­
tria.

Acompañamos en el dolor a su 
resignada familia y suplicamos 
una oración por los tres herma­
nos.— MIGUEL, CANDIDO y 
LUIS: ¡¡PRESENTES!!
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A B R I L

Exámenes trimestrales. La ma­
yoría logramos buenas notas por­
que hemos trabajado bien. No 
falta, sin embargo, algún fruto 
temprano del género que los na­
turalistas llamamos cucurbitáceas. 
;Se recoge lo que se siembra!

Merecen la más cordial enhora­
buena nuestros excelentes pen­
dolistas, ganadores del primer 
Certamen de Caligrafía. 6.® año: 
Villamar, Retuerto, Villanueva, 
Suazo, Velasco, Merino, Muñoz, 
González, Rivera y Bachiller; 
5.° año: j .  M. Pérez, Oses, Meri­
no, Alvarez, García, Linaje, Re­
bollo, Tamayo. Domingo, Jimé­
nez, Vigo, de la Hoz, Santos y 
Brizuela; 4.° año: Paulino, Bus- 
tamante. Aranguren, Vázquez, 
Linaje, Mir y Pérez; tercer año: 
Peral, Mendoza, Santamaría. R ue­
da, Teodoro, de Santiago, R. 
Alonso, Corona, J. I. Pérez, L. 
González, R. Suárez, París, V áz­
quez, Bonifacio y Matesanz; 2 °  
año: A. M.® Alonso, A . González. 
I, Valentín. M, Alvarez, E. Jimé­
nez, Paulino, Beorlegui, Arcos, 
Pórtela, L. García. Azcarretazá- 
bal, E. Rojo, Guijarro, Alcañiz, 
Torres, M. Vigo y Pardal; primer 
año: Cacho, Cabezudo, Sánchez, 
Redondo, Suárez, R. González, 
A, García, E. Ramírez,

Comercio: O. Cid, J. L. Pérez, 
P. García, E. Cid, Muntadas, E, 
Sanz, Ortega y  Olmedo; B. Sanz,
F. Sanz, Ramos, Madrazo. Rodrí­
guez. Quirce, de la Fuente, Ma- 
rijuán. Ros, Morera. J. L. Gómez

y Gil: 5.® clase: Diez, Sacristán, 
Michelena, Camargo. Galán, A. 
Urbón, R. Urbón, Calvin y Cal­
derón. En las clases de Bachille­
rato han salido campeones los 
de 2.° y  subcampeonés los de 3.°.

La gran nota de este mes ha 
sido la Semana Santa. Todos los 
fieles y, como es natural, todos los 
colegiales hemos honrado a Cris­
to en la Cruz con las solemnida­
des que prescribe la Liturgia y 
nos hemos regocijado con la triun­
fal Resurrección del Señor. Los 
cultos que se celebraron en nues­
tra capilla se vieron muy concu­
rridos. El Monumento fué visita- 
dísimo, la mayoría de los visitan­
tes, familiares de los alumnos, que 
elogiaron la excelente ilumina­
ción y ornato del altar, obra del 
Hermano Sixto.

Vuelta de las vacaciones y me­
tidos de lleno en los estudios. 
Con el cumplimiento perfecto del 
deber, como nuestro Caudillo nos 
lo ha dicho en su solemne dis­
curso del día 19, preparamos 
nuestras almas para celebrar la 
Excursión Eucarística, nuestras 
inteligencias para obtener brillan­
tes notas en los exámenes y  nues­
tros músculos para el Gran Fes­
tival Gimnástico.

Esta es la juventud que Fran­
co quiere; sana, inteligente y  fuer­
te. No defraudemos sus esperan­
zas.

J, REBOLLO
5.° de Bachillerato

V U E L V E  E N  TI
¡ A y ,  m i M a d rid , m i M adrid!... 
¡M a d rid  d e m is  su fr im ien tos !

Madrid de alegres colores 
olvidadizo y travieso 
que, ensimismado en “ tu vida” , 
no viste al lobo, en acecho, 
que hoy tu corazón desgarra 
y hace piltrafas tu cuerpo. 
¡Cuánto por ti llora España 
lágrimas de amor materno!...
;Ay, mi Madrid, mi Madrid!... 
iMadrid de mis sufrimientos!

No hay alegría en tus calles 
sino penas y  lamentos, 
ni en la Cibeles se arrullan 
las palomas de Correos... 
¡Cuánto por ti llora España 
lágrimas de amor materno!... 
¡Ay, mi Madrid, mi Madrid!... 
¡Madrid de mis sufrimientos!

Se nubló el sol que doraba 
del Retiro tus paseos; 
los cánticos infantiles 
sus notas enmudecieron...

Perdiste la paz risueña 
por tu desvio del Cielo.
•Te olvidaste de que hay Dios!. 
¡Oír no quisiste el eco 
de su Voz que te convida 
a entrar por el buen sendero!. 
Y  el cuerpo te ha atenazado 
entre sus garras de hierro 
para beber de tu sangre

y hacer piltrafas tu cuerpo... 
¡Cuánto por tí llora España 
lágrimas de ..sufrimiento,
Madrid de mis alegrías!
:Más hermoso que lo bello;
¡El del claro sol de otoño!...
¡El que a postrarte, sincero, 
de hinojos ante la imagen 
dei Divino Nazareno, 
ibas cuando en tu ahna había 
fe  en la excelsitud del Cielo!... 
Vuelve en ti, que España llora.... 
¡Madrid de mis sufrimientos! 
Vuelve en ti para que vuelva 
la paz que te dé consuelo. 
Vuelve en ti y a Dios los ojos 
para que cese el tormento 
que tu cuerpo convulsiona 
bajo el látigo extranjero,
Vuelve en ti, que España quiere 
con amoroso deseo 
en 'SUS brazos recibirte, 
y  6'sírecharte contra el pecho. 
Vuelve en ti, ¡ay, mi Madrid!... 
¡Madrid de mis sufrimientos! 
Vuelve en ti, y verás radiante 
en el azul firmamento 
destellos de nueva aurora, 
de un amanecer risueño 
que te ofrece sin rencores 
justicia, paz, vida, imperio... 
¡Vuelve en ti, que España llora 
lágrimas de amor materno!,
¡Ay, mi Madrid, mi Madrd!... 
¡Madrid de mis sufrimientos!

B. LAHUERTA 
20 IX-938.—II Año Triunfal.

C o n v e rs a c ió n  entre  

artistas

— ¡Hola! ¿Qué Haydn?
— ¡Chico! estás a Murillo, estás 

como Tintoretto de Verdi.
—Sí, es que me ha salido una 

Berruguete en el Coello.
—Pues como se te Mantegna 

mucho Tiépolo. Velázquez como 
Bellíni te quedas.

—Mira, no Beethoven el pelo, 
que Mejeibeer la sangre y Goya 
hacer un disparate.

—Este dice que Lhardy la san­
gre.

—Bueno, pues si estás en Bena- 
vente a al Mozart con nosotros.

—Pues aquí mismo. Echame un 
poco de Vinci de la Boticelli en 
el Rassano.

— ¡Mozo! ¡La cuenta! ¿Cuán­
to Schumann?

F. DE LARA
(Alumno de 4.° año)
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Como superviviente de aquella 
heroica generación que se llama­
ron Souto, Sánchez-Huerta, Sanz, 
Alonso Pimentel y tantos otros 
compañeros de Colegio, cuyos 
nombres vi tristemente aparecer, 
día por día, encuadrados en fú­
nebres esquelas, que aunque ne­
gras estaban cubiertas de gloria, 
yo, que les vi hacerse hombres, 
que escuché las mismas claras y 
cariñosas explicaciones, en las 
cuales siempre se esbozaba el aro  ̂
ma del patriotismo, de labios de 
los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas; que rezamos juntos 
ante la Virgen de Lourdes; que 
jugamos a “ azules y rojos”  en el 
ruedo de la I’ laza de Toros, sin 
saber que la suerte nos tenía de­
parada esta misma lucha “ de ver­
dad” , y  encuadrados todos en las 
filas azules, mi mayor alegría es 
saber ha salido al mundo EN­
LACE, el cual nos recordará 
siempre que pertenecimos al Co­
legio donde nos enseñaron a ser 
patriotas y hombres de bien y 
hasta héroes.

Mi orgullo de hoy es haber sido 
Cruzado y  Congregante y haber 
convivido con aquellos héroes del 
Alto de los Leones y  estos profe­
sores de tan cariñoso recuerdo; 
como el orgullo de “ ellos”  desde 
el cielo de los luceros será el 
haber pertenecido a un Colegio 
donde les enseñaron a ser héroes; 
también desde allí serán Anti­
guos Alumnos nuestros.

¡Viva España! Saludo a Franco; 
¡Arriba España!

EmUio F. Cadarso 
(La Bañeza)

B ien  está que corresp on d á is  gu s­
tosos  al llam am iento que E N L A C E  
os  ha h ech o  el d ía  de su natalicio  
para que h onréis  sus páginas con  
vuestra  siem pre b rillan tís im a  c o la ­
b o ra c ió n  (no  hay de qué darlas) 
p ero ... ¡s in  atosigar, ¿ e h ? , s in  a tos i­
gar, d ile c to s  a m ig o s !, que E N L A C E  
es p eg u eñ ito  y  n o  to lera , p o r  ahora, 
m u ch o alim ento. C o la b ora c ión , s i; 
pero  n o a cam ionetas.

E s  m ás con ven ien te  para su d es. 
a rro llo  norm al p ro p o rc io n a r le  el 
su sten to  en  pequeñas d osis  y  a m e ­
nudo, ¿estam os?

C la ro  es que esto  n o  qu iere  de- 
c ir  que  n o  hayam os ten ido, lo s  que 
al cu id ad o  de l p eg u e  estam os, una 
h em orragia  de s a tis fa cc ió n  al ver 
c ó m o  o s  habéis v o lca d o  en v iand o  o r í .  
g in a les. L a  hem os ten ido, s í, s e ñ o ­
res, y  d e  las in taponables, pues— en 
confianza os l o  d ec im os— n o  co n tá ­
bam os c o n  que e l resu lta d o  del l la ­
m am iento tuviese un é x it o  tan r o ­
tundo.

P o r  esta  vez— y  n o  será  la  ú lti­
ma— nos hem os eq u iv oca d o . ¡Q u é  le 
vam os a h a cer ! ¡N o  siem pre vam os 
a dar e n  la ta ch u ela !...

D e  to d o s  m od os , in sistim os en que 
la  cantidad de o rig in a l que  enviéis 
esté  dosiñcada. D a ros  cu enta  de que 
el am ig o  E G O — a qu ien  h em os n om . 
b ra d o  je fe  de esta s e c c ió n  p or  una­
n im idad— puede, p o r  una n im iedad 
de trab a jo , pasarse d e ro sca , y ...  ¡m e ­
n u d o  c a r g o  de co n c ie n c ia !

C o m o  personas razon abilís im as que 
so is , com pren deré is , s in  m ás aclara ­
ción , l o  ju s to  que e s  n uestro  ruego, 
¿verd a d ? .- . Pues, en ton ces, nada más.

S om os to d o s  vu estros . A  m andar­
n os... a m andarnos la  co la b o ra c ió n  
en la form a  que o s  d ec im os , ¡a h !, 
y  p on eros  de a cu erd o  para  que la 
recib a m os  toda  en e l  m ism o día, p o r ­
que si el ca rte ro  nos fe l ic it a  las 
P ascuas de N avidad  en  re la c ió n  con  
las v is itas  que n o s  hace, tendría 
que lam entar E N L A C E  e l desen lace 
fu n esto  de quedarse en cu a d ro  sin 
el cu a d ro  d e  lo s  que com p on em os

L A  R E D A C C IO N

L a is  M on gU , ca bo  d e l B . A . n.9 3. 
Z a ragoza .— T u  “ I d i l io  en e l a ire”  me 
ha h ech o  llorar de un m od o  d ilu v io - 
so. A n tes  de enviar o tr o  traba jo , 
avísam e... para p on erm e el im p er­
m eable. ¡Q u é  b ien  d e scr ib e s ! ¡C o n  
qué sen tim ien to !... ¡C o n  qué  senti­
m ien to  te  d ig o  que n o  p od em os  p u ­
b lic á r te lo ! M ira , M o n g il ;  tu  “ Id ilio  
en  el a ire”  ha ca íd o  en  e l  v a c ío . H az 
otra  cosa  que tenga m ás con sisten ­
cia , m ás estabilidad, y  n o m e guar­
des re n co r  p or  haberte design ado 
para inaugurar la s e c c ió n  d e  calaba­
cea s. A lg u n o  ten ía  que ser e l prim e­
r o  y ... ¡c o m o  l o  que ha de suceder 
sucede al ca b o !...

C eles tin o  R . L ó p e z .— L a  C oruña .—  
L a  poesia  es, sencillam ente, p r e c io ­
sa. M u y  inspirada... m uy de van guar­
dia, y ... m uy larga , razón , esta  ú lt i­
m a, p o r  la que, c o n  e l co ra zó n  h ech o  
tr izas  de d o lor , n o  se publica . Para 
o tra  v ez  ten  presente  que las poesías  
n o  tienen  p o r  m ed ida  m ínim a de Ion. 
g itu d  el k ilóm etro .

B . Lahuerta .— San  Sebastián.— M e 
ha gu stado. B u eno, nos ha gustado 
a  tod os . ¡Q u é  b ien  te  ha sa lid o ! Para 
e s o  de h acer v ersos  tienes e l m ism o 
es tilo  que yo . P alabra . E n  este nú­
m e ro  se te publica . E nhorabuena.

M . B a h illo , C ec ilio  d e l O lm o , Ju. 
l io  A n d ériz .— T eru el.— O s d ig o  lo  
m ism o que al am ig o  L óp e z , y  adem ás 
ja  ver  si entre lo s  tres  h acéis  e l sa­
c r if ic io  de com p rar un p o q u ito  de 
c o la  para cu ando v o lv á is  a  escrib ir  
v ersos  ( ? ) .  L a  co la  es m uy co n v e ­
niente pa  que peguen . (P o r  lo «  sanos 
co n se jo s  n o c o b r o  nada. M u chas g ra ­
c ia s ) .

L e ó n  R a iz .— Z am ora .— S i n o lo  
v e o , n o  lo  creo , L eón . ¡C o n  l o  fiera 
que eras en el C o le g io  para eso  de 
la L ite ra tu ra !... ¡V a m o s , h om bre, va ­
m o s ! ¿D e  qué te ha serv id o  pasarte 
la  v id a  dándonos la tabarra c o n  aque. 
l i o  de

H o ja s  d el á rbo l ca ídas...

¿ T o d o  eso  n o  te ha serv id o  más

i .  _
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que para h acer  la “ H o ja ra sca ”  que 
has e n v ia d o ? ... Pues, m ira, c h ic o ;  
ante tu  a rticu lito . n o so tro s  n o  pod e- 
m os  m enos de e x c la m a r: L a s  ]7us/o . 
n es perdidas... ¡Q u e  te  a liv ies , L e ó n !

B ern a rd o  C orrfsro, N . M ira . T . B ., 
L a nd elin o C alon ge, J esú s M anso  
R u ip érez .— F r e n te  d e Cataluña.— L o s  
trab a jos  d e  ustedes están  b ien ... a 
D io s  gracias . M u y rea lista  «1 de 
C ord e ro  y  M an so, pasa  a  guardar 
tu rn o  para su p u b lica c ión . E l de B ra . 
v o , b reve . ¡A s í  m e gu sta ! T am bién  
se publicará . L o s  ch istes de M ira  y 
T . B ., m u y  g ra c io so s . ¡Q u é  buen 
p u n to  de m ira  tiene M ira ! Q ue c o n ­
tinúe con  tan  buena v ista  usted y  su 
co la b ora d or.

A drián  G racia.— L egan és. —  D ate 
cuenta, A drián , de que E N L A C E  n o 
es para hablar de bodas. E l que tú 
tengas o  n o  n o v ia  es asun to que a 
t í s ó lo , y  m u y  particu alrm en te, in te , 
resa. A  m í y  a to d o s  n o so tro s ... ¡N i .  
caragual

A dem ás, c o n  tu a r t ícu lo  “ M i m a­
drina”  y  tu am orosa  s itu a ción , nos 
has hecho  un b o llo  que al fin n o  sa ­
b em os  si c o n  quien  te  vas a casar 
es con  la  n ov ia  o  co n  la  m adrina. 
Y o , la verdad, en  las b od a s  a que 
hasta ahora he asistid o , e l n o v io  se 
casaba c o n  la  n ov ia . T e  l o  d ig o  a 
fu er  d<e buen  am igo, para que ev ites  
la  ep ilepsia  que in evitab lem ente va 
a su fr ir  tu p rom etid a  cuando se en . 
tere  de que n o  e s  con  e lla  co n  quien 
te vas a uncir. Y o , en tu  ca so , haría 
que la  n ov ia  fuera  la m adrina, y  la 
m adrina h ic ie ra  de n ov ia , y  de esa 
form a , co m o  con  quien  te  quieres ca ­
sar es c o n  la  m adrina, pod rías  ha ­
ce r lo , y  resu ltaría  que te  habías c a ­
sado  con  la  n ov ia , que es, en fin  de

cuentas, c o n  quien te  tienes que ca ­
sar,

F ron te la .— T u  a rtícu lo  “ Im p orta n ­
cia  del ca b a llo ”  (p e rd ó n ) “ Im p o r ­
tan cia  del ca b e llo ”  m e ha puesto 
e l ídem  de punta. ¡Q u é  grande  eres, 
F ro n te la !...  P o t  lo s  p e lo s  ha estado 
para  p u blicarse  en  este  núm ero, p ero  
ha  s id o  im p osib le . ¡¡T a n t ís im o  o r i. 
g in a ll ! . . .  E n  e l p r ó x im o  irá ; palabra. 
Para otra  v ez  n o tom es tan en serio  
eso  del ca b e llo , n o  vayas a perder la 
cabeza , y  en ton ces... a d iós  “ Im p o r ­
ta n cia ” .

J o sé  L u is  V aq u ero .— Santander.—  
N o s  re to rce m o s  de agradecim ien to  
p e r  tu cariñ osa  carta. G racias, P epe, 
i N o  esperábam os m enos de tí t A  ver  
si esa prom esa  de c o la b o ra c ió n  se 
cu m p le ¿e h ?  T e  a d v ie r to  que l o  p a . 
ga m os  m uy b ien , aunque ya sé que 
la  tuya será de V a ld e ...c illa . R e c o r . 
dándote.

A . M artin .— V ien a  d el C ea eg u e .—  
¡Q u é  se r ie c ito  te has pu esto , h om ­
b r e ! ¡P a re ce  m en tira !... ¡S i  te  viera  
C am p an in il... B ueno, bueno, allá tú. 
E n  e l  n úm ero p r ó x im o  aparecerá  fu 
poesía  que, sinceram ente te  d ig o , me 
ha g u sta d o  m u ch o ; s!, señor. M ira  
cu ánto m e ha gu stado, ¿ l o  ves? 
C uando haya m erienda, n o d e jes  de 
venir.

A n to iiio  L a vín .— R ecib id a  tu carta, 
la  e m oc ión  n os  ha em bargado de una 
fo rm a  que hem os ten id o  que reg la ­
m entar las horas de llan to  para n o 
inundar la  oficina. T e  la agra d ece ­
m os  de to d o  cora zón . M anda c o la b o ­
ra c ió n  cu an d o quieras, c o m o  quieras 
y  cuanta quieras. E N L A C E  es de 
to d o s  v o so tr o s , y  para to d o s  v o s ­
otros.

E G O

E N L A C E  honra hoy sus co lum ­

nas publicando la fo tog ra fía  de

Dionis io  M a rt ín  Sanz

cuando era alum no del C o leg io  y 

C ongregante de la Inm aculada y San 

Juan Bta. de la S a lle , en el año 1921. 

P o r sus relevantes m éritos des­

empeña hoy el cargo de Subsecreta­

rio  dei M in is te rio  de A g ricu ltu ra . 

Es uno de lo s  valores jóvenes de 

que la Nueva España sabrá servirse 

para la b o ra r su engrandecim iento-

Nombres de mujeres
H a y  m uchas P U R A S  co n  m ezcla , 

hay m uchas C O N C H A S  sin perlas, 

m uchas B A R B A R A S  de veras, 

m uchas L E O N A S  que m uerden, 

m uchas V I R T U D E S  de pega, , 
m uchas P A C A S  de a lgod ón , 

m uchas C A N D ID A S  que vuelan, 

y  A M P A R O S  que desam paran, 
C O N S U E L O S  que n o  consuelan, 

y  T E C L A S  que desafinan, 
y  C L A R A S  que son  espesas, 

y  P E P I T A S  de m elón , 
y  R O S A R IO S  que n o  rezan, 
y  G L O R IA S  que son  infiernos, 

y  N IE V E S  que n o blanquean, 
y  D O L O R E S  que lo s  dan, , 
y  M E R C E D E S  qu-s las niegan, 

y  R E M E D I O S  m ás fun estos  
que la en ferm edad m ás negra, 
A N G E L I T A S  que son  d iab los, 
y  P I L A R E S  sin firm eza,
L U C IA S  que son  obscuras, 
y  R E G IN A S  sin  realeza, 
V I C E N T A S  que nunca triunfan, 

y  V I C T O R I A S  si n o  h ay  guerra, 
C R U C E S  que n o  santifican, 
C O N S T A N C IA S  que  desalientan, 

S O C O R R O S  que son  tard íos, 
P R E S E N T A C I O N E S  que ahuyen-

[tan,
H a y  E S P E R A N Z A S  perdidas, 
y  B L A N C A S  que son  m orenas, 
M IL A G R O S  que n o  h acen  uno, 
S O L E D A D E S  que valsean, 
B E N IG N A S  que son  gruñonas, 
P I E D A D E S  bastante fieras, 
y  5o que e s  m ás sorprendente, 
P A C E S  en  con tin ua  guerra.

M ed iten , pues, las m u jeres 
Q ue de buenas alardean,
S i co n  n om bres  tan b on itos  

Su con d u cta  n o  con cuerd a .
P ues y o  te n g o  para mí,

Q ue ahora en  la  E S P A J9A  N U E V A  
Se ex ige  a G L O R IA S  y  a  P A C E S ... 
Q ue si se llam an, ¡ l o  sean!

M A R D O N E S

¡EXALUM NO Sl
O s o g r a d e c e r e m o s  v u e s tr a  o p i ­

n i ó n  s o b r e  n u e s t r o  p e r i ó d i c o .  

¿Está b ie n ? .. .  ¿ T i e n e  d e fe c to s ? . . -  

C u a n t o s  a d v e i t e n c i o s  n o s  h a -  

g O ís  tas a c e p t a r e m o s  gu sto so s .

Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A  H U M O R I S T I C A

Soluciones 
a los sn treten im isn tos de l núm ero 
a n te r io r :

I.— V u e lv e  el p á ja ro  a su n ido, 
l i ;  o las v ien en  y  van, 
s ó lo  la ilu s ión  perdida 
ai alm a r.o vu elve  ya.

I I -— W icasio  A 'fc n s o  C esáreo A n . 
ton io . (H a y  otras s :lu c io n e a ) .

I I I .— C atres y  ram as de b ron ce  y 
a cero  dr L ucas C éspedes.

IV .—  1 2 3 4 S
2 3 4 5 1
3 4 5 1 2
< 5 1 3 3  
5 2 3 4

V .— B alines.— “ E l C rite r io ” . 

S O L U C IO N IS T A S

C ir c o  so /iic jon es .— L . M artín , J. 
A ’ cn so  y  J, L ó p e z  (6.9 A . ) ; C, Irlba - 
rren  (5.9 3 . ) ;  L . A . P a rd o  y  F ém ur 
(4.9 A . ) ;  I ) . A zcarretazába l (2.9 B .).

C uatro  s 'o 'u c /ou es .— M . A m o (6.9 
a ñ o ) : A . A lv a rez  (5 . A .)  ; F . G arcía . 
S. C aballero , L . G arcía , J. M .^ V i .  
lla lon ga  y  L . A lca ñ iz  (4.9 A .)  ; A . Sa ■ 
garra , J. P a  ’ia, L . N ie to  y  J. M.® 
P a la c io  (4.9 B . ) ; J . M . B .eorlegui 
(2.9 B . ) :  V , P r ie to  (1.9 B ,).

Enfrefenim ipntos 
cu ya  8 0 ’ ur.icn  aparecerá en e l p r ó x i ­
m o  n úm ero;

I.— P a lcbra s cruzadas

H o rizo n ta íes

I .— C on dim ente. S,— P erson a  de 
nuestra conñanza. 6.— A tad o  de m íe 
E c s .  ff.— T ie m p o  .1* verbo . íO ,~ D i 
m in u tivo  d : '  p la n íig  ado. 12,— N om  
b re  d i  m u jer . ¡3 .— P e r ío d o  de tiem  
p o , jcrn a d a . 15.— C uando una persona 
ía lls ce , 17.— P .o n cm b re  dsm osira ti 
v o . 18.— A bunda m u ch o  en le s  pue 
b los . 19.— F e s te jo  de m ucho ru ido. 
21.— P la to  fu erte  n iuy sabroso . ■2¿.~— 
C orrien te  con tinua de agua. 24.— L e ­
tra  de l a lfa b e to  g ; i c g o .  25.— Juego 
de niños. 2S.— N eta  m usical. 27.—  
Pu janza , fu erza . 2¿ .— N o  puede ha 
cerse  con  lo s  o jo s  cerrados.

V ertica les

2.— V iv ir  ds é'., es m uy d ifíc il .
4 .— D e l o  que se hacen  lo s  churros.
5 .— H cm b re  n acido  en M adrid , 7.—  
A nim al cuadrúpedo. 9-— C e r r o  que 
dom ina un lia n :. /O.— O b scu ro , som , 
b r íe . 11.— P erson a  m uy gord a , 12.—  
Se d 'c :  i ; l  qu.-; no es hábil para  ha- 
car las c o s a '.  ¡ 4 .— T ie m p c  de verbo.' 
15.— In dign ación , d eseo  de vengan  
za. 19.— L as ca b a llería s  de un ea- 
í 'u a je .  20.— T ernura, suavidad. 21.—  
T e n te  p or  ci-ínto. 22,— M in era l te 
r r c t o  qus se em p’ ea en pintura.

I I .— O p eración  do radio

T A  T E  T I  T U  

C I U D A D  R N O T A S  

N O I D V 9 3 N  D  N A I  E

I I I .— Z nfríngu/ís

(H a) +  (ñ  —  n ) :=

I V .— P roblem a

S.; trata de subir una esca lera :
S u b ien d o  de 2 en 2 pe ld años s cb ra  1

”  ,  ”  3 ”  3 sobran  2
”  4 ”  4 sobran  3
”  5 ”  5 sobran  4
”  6 ”  6 sobran  5
”  7 ”  7 sobran  0

¿D e  cuántos p.eldaños se com p o
ne la esca lera?

V .— T a rjeta

( S s / i i i  iis la o  ^ (¡.• tiillc  c-iP ecea
T .  E.

orm»A

F crm a r c o n  estas letras e ! a p e lli­
d o  de un cé lebre  p in to r  -arpañol y  el 
títu lo  da u no de sus cu adros  h istó r i- 
'-.os más notables.

M isceláneo 
E n tre  andaluces  

— M i padre era tan rob u sto , que 
','n día, al verze  atacado p or  un to ro  
fu r ic c r , ■'o agarró de ’ o z  cu ernoz , lo  
arzó en v ilo , le d ió  tre vortereta  en 
s ! a ire y  I t  ez trey ó  con tra  un árbol.

' - ;V a m o s ,  h o m b re ! E so  no es ná, 
'r li r r r j ,  una noche  en er clú , se co - 
' c c ó  entre des p ianos, levan tó  uno 
rn  ca m ano, lo s  ju n tó  por detrás... 
7  se pu so  a tocá  er acord eón , 

D ev o l-ic ió n  
— A q u í le  tra igo  su m áquina de 

escrib ir,
— iQ u é  le pasa?
— P u es  que n o m e sirve, porque 

ccm ote  m uchas faltas de ortogra fía . 
P ara gu e s e  acuerd e  

— D im e. P ed rito , ¿ p o r  qué te  has 
com id o  lo s  pasteles?

— C om o habías d ic h o  a la m ucha, 
cha que cerrara  el arm ario, y  n o se 
a cord ó , m e lo s  he com id o  para que 
ctra  v ez  se acuerde.

E n tre  in tern os  

— ¿Q u é  instrum ento hay que t o ­
car para sacarle una salida al H e r ­
m ano P r e fe c to ?

— ¿ .. .?
— P ues, e l C on-trabajo ,

* * *
— ¿Q u ién  fué  e l m e jo r  co m e rc ia n . 

t'3 de l m undo?
— N eé, porque se m antenía a flote 

m ientras lo s  dem ás se hundían.

Un fa v o r  
U n  c h ic o  entra en una cam isería 

y  p.-sgunta al du eñ o :
— ¿T ie n e  usted puños?
— Sí. m uchachc.
— P ues, hom bre, le  agradecería  

que sa liera  a la ca lle  para ayudarm e 
a cargar un baúl.

I m p .  y  L it. z f r o d i s l s  <'g u e d o . - V o l l e d e l I d

I  E N L A C E  
♦

I  Sr. D.
♦

I
I  ♦
♦
:

C s l e q i o  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  L a u r d e s  
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